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MATEMÁTICAS PffiAS.

Tírese una línea recta desde la oposición al presupuesto, pasando
por el ángulo obtuso del Duque de la Victoria, y se llega indefectible-
mente al centro de los puros.

Una vez colocados en este punto, podemos salir de él para una em-
bajada , para una dirección, para un gobierno de provincia; pero la sa-
lida mas natural es al Ministerio de Hacienda, al de Gracia y Justicia, al
de Gobernación y al de Fomento.

No importa que el Ministerio sea A ó B: en siendo Ministerio , lla-
mémosle H. '

PROBLEMA. Formar un programa para agarrar una cartera.
Un programa es una figura regular, pero imaginaria; de líneas tajn

severas, que hacen reír; de principios taa inflexibles, que siempre están
de rodillas.

Figura ilusoria, que muy bien puede trazarse sobre la haz del país,
sin que la conozca nadie en los campos, ni en las casas, ni en las ca-
lles , ni en los caminos; pero que de seguro dejará profunda huella en
el erario público.

Este es un programa: si queréis un programa, bastará colocar por
tangente en aquel círculo la lengua de Santácruza. '

SOLUCIÓN DEL PROBLEMA. La mas perfecta es el programa firmado y
publicado por los puros hace cinco dias.

COROLARIO. Del centro del programa de progresistas puros á la pe-
riferia de la sonrisa pública, parten doce radios señalados con estas le-
tras. Q.U.E.R.E.M.0.S.

¥ si se reflexiona que el hombre es un animal progresista, matemá-
ticamente se demuestra que las doce pretensiones de los puros son doce
querencias.

Luego los puros tienen en el centro el presupuesto, y en la circun-
ferencia las convicciones.

'DEMOSTRACIÓN.

QUEREMOS los puros Trono, Constitución, leyes orgánicas, orden,
desamortización,economías, mejoras materiales, empleados leales, Mi-
licia Nacional, juventud, Espartero y progreso.

Estas doce líneas se marcan en el papel con lápiz. Después que todo
el mundo se haya reido de ellas, se bowan con la goma elástica de las
votaciones y obras de la situación, y quedan trazados los radios con tinta
indeleble de esta manera;

En lugar de la línea del Trono, se vé la cuestión regia, la rebaja

del presupuesto de la Casa Real y el arreglo de palacio.
En iugar de la Constitución, la suspensión de las garantías constitu-

cionales.
En vez de las leyes orgánicas , la morosidad en discutirlas, ó lo que

es lo mismo, la perpetuación de las actuales Cortes.
Bajo la palabra orden, el premio dado á los conspiradores, los des-

tierros arbitrarlos, la impunidad de los motines.
Donde decia desamortización, amortización arrancada á manos'cari-

tativas y puesta en manos de especuladores.
Donde estaban las economías, anticipos forzosos, gastos inútiles,

cencerros tapados, presupuesto máximo.
En vez de mejoras materiales, los que fueron caminos

y ahora son zarzales y lagunas.
En vez de empleados leales, dice: «Satisfacción dada á los Estados

Unidos por la leal conducta de los empleados de la Habana en la cues-
tión del Black Würrior. »

Bajo la línea juventud, se vé la calva del santonismo.
Bajo la Milicia Nacional, progresistas por fuerza.
Y en fin, bajo el progí'eso , la libertad que disfruta todo español de

ser puesto á contribución, sujeto á hacer guardias, desmoralizado por
los papeles públicos y asaltado por tomadores de lo ageno en las calles
y en los caminos.

La demostración de este último aserto no puede ser matemática,
porque un hombre robado no tiene para qué hacer cálculos.

¿Y Espartero? ¿No es uno de los doce radios, queremos decir, de
los doce principios consignados en el programa de los progresistas pu-
ros? ¿Cómo se le ha omitido en el precedente recuento?

Convenía, lector, hacer la operación aparte , porque pertenece á
diverso ramo de matemáticas. En otros términos, Espartero es entre los
españoles, según el programa del purísimo centro progresista, un hom-
bre sin segundo, en honradez, y hay que analizar bien esta cuestión dé
aritmética.

Que, á la verdad, afirmar personas de valía que no existe en España
un solo hombre digno de figurar por su honradez, no digamos al lado,
pero.ni aun inmediatamente debajo; no ya como igual, pero ni aun
como segundo del Duque de la Victoria, supondría en esas personas tal
desprecio de la propia honra, y tal menosprecio de la honra agena, que
no se puede atribuir semejante intención á los firmantes del programa.

Tanta bajeza repugnaría en hombres libres y basta en infelices es-
clavos ; en hombres públicos y hasta en mugeres públicas. La misma
adulación tiene sus límites. Al menos los aduladores de los Tronos de-



cian: soy tan bueno eomo el Rey, aunque humildemente le sirviesen.
Y sin embargo, ese incomprensible cálculo aritmético está impreso

en el programa: sin segundo, dice, en honradez y en patriotismo.
¿Cómo resolver tan intrincado problema? ¿Supondremos en los que

le han concebido una intención enteramente contraria? Mirándolo bien,
el único que no tiene segundo no es el que está en primer lugar, sino el
que ocupa el último. Detrás de lo último no hay nada. ¿Será ¡ oh absur-
do! que, en el concepto de los puros, figure Espartero como el último
en honradez y en patriotismo entre todos los españoles?

A pesar de la exactitud de las operaciones que acabamos de hacer,
nos perdemos en esta euenta. Confesemos con el Sr. Castro que la cien-
cia está en mantillas. Sencillez de traje, que trae á nuestra mente una
idea luminosa, porque quizá los progresistas puros encierran en su pro-
grama un pensamiento de porvenir. Con sus humillantes comparaciones
acostumbran los españoles á no avergonzarse de nada, á fin de que ma-
ñana no se ruboricen de verse en cueros.

Aquí hay, pues, dos cantidades heterogéneas: los puros y los espa-
ñoles. Ambas están bajo el dominio de las matemáticas.

Los puros sirven para demostrar el siguiente teorema:
Muchos que ponen su firma entera en un programa, aspiran á

tener solamente media firma. ,
Los españoles, por su parte, darán testimonio de la verdad de este

axioma:
El que se muera de hambre, puede meterse á aguador, y será un

hombre elevado al cubo.

NOTICIAS ESTRÁNGERAS.

Leo en las primeras páginas de Abril dos noticias importantes.
Son dos sucesos casi de una misma fecha, que presentan á la con-

sideración de los hombres pensadores el punto en que se enlazan la
política de Europa y la política de los progresistas.

Se trata de un asunto interior y esterior al mismo tiempo.
Convengamos ante todo, en que el fusil es el báculo) de la libertad

progresista, el apoyo de su vejez.
Quitádselo y la veréis caer.
Pero, ¡ oh prodigio! no se lo quitéis y también caerá.
La verdad absurda que acabo de escribir necesita un correctivo.
Siguiendo el penacho blanco que lleva en el chascás el Duque de la

Victoria, descubro lo siguiente:
Hay en la naturaleza leyes inflexibles que no han sido votadas por

la Asamblea.
Por ejemplo: lo que está en tierra no se puede caer.
Fijadas así las condiciones de la situación, entro en materia.
Allá distingo á las naciones de Europa firmando la paz.
Aquí veo á los progresistas firmando las nóminas.
Para ser consecuente con mi pensamiento , tengo que añadir fir-

mando la guerra.
Esto es lógico; porque el dia que el Tio Vivo deje de vivir, no hay

ningún idioma en el que se le pueda continuar llamando el Tio Vivo.
La claridad de este argumento necesita varias notas.
Me esplicaré por tener el gusto de que no me entienda el Sr. Mon-

tejo y Robledo.
, La paz es el reposo, luego la paz es la muerte del progreso.

El dia que la tranquilidad pública viva, será la señal evidente de
que la situación ha muerto.

Aquí es fuerza que derramen algunas lágrimas futuras los fusiles del.
Ayuntamiento.

He puesto sin querer á mis lectores á la altura de nuestras relaciones
internacionales.

La razón diplomática de nuestra posición se comprenderá teniendo
presentes todos los pormenores de una revista nacional.

Lo diré claramente. La paz de Europa compromete las glorias futu-
ras del General Espartero.

Para conducir á la victoria, es necesaria la guerra.
Pero el fusil individual me señala con la bayoneta el error en que

acabo de caer.
La paz no puede comprometer las glorias futuras del General Espar-

tero , porque España es un campamento.
Cambio de ideas para adular á la situación, en vista de la actitud im-

ponente del último raciocinio.

La paz de Europa no puede comprometer la libertad de este país de
fornituras, por una razón de mapa.

La España progresista no pertenece á la Europa.
Ha roto las vergonzosas cadenas de la tradición geográfica.
Se ha emancipado del viejo mundo al soplo de la civilización, y está

en África.
País despoblado en el que los ciudadanos pueden entregarse con to-

da libertad al ejercicio de sus respectivas armas.
Por eso el Duque de la Victoria no dice nunca «españoles9 sino

c compañeros.» , .
Declaro que el Mediterráneo se ha empeñado en hacer traición á

este pensamiento.
Es el único obstáculo que se opone á que el Duque de la Victoria

nos conduzca por el desierto; pero es un obstáculo invencible, porque
la situación la necesita para desenvolver cómodamente la fecunda idea
del contrabando.

Aquí la desamortización presenta de golpe la utilidad de su aplica-
ción.

Cuando un pueblo muda de domicilio , la economía política enseña
que debe vender sus bienes. >

Observo en este momento que hablando de los progresistas me apar-
to de la paz.

De lo cual infiero que la paz es un enemigo de la libertad.
Ahora sí que estoy en el punto en donde se unen las dos caras de

mi asunto.
Pero no puedo continuar.
Cuando hay una familia escandalosa que no deja dormir á los veci>

nos, todo el barrio se junta para hacerla mudar de habitación.
Este pensamiento podia esplanarse, pero pertenece á la vida privada.
Para esplauaciones, no hay cosa como las notas. Sentiría que la que

tratase de esplanar mi pensamiento fuese una nota diplomática.

ESPECTÁCULOS PCBLICOS.

Al recorrer los periódicos de estos últimos dias, todo habitante de
Madrid puede esclamar con orgullo:

•—Vivo en una ciudad que sale á suicidio y asesinato por dia.
Aun podrá completar esta reflexión con diferentes robos en cuadri-

lla: el principio de asociación ha penetrado ya en todas las industrias.
Quisiera encenderme en noble enojo á la vista del espectáculo

sangriento que ha ofrecido Madrid en esta semana; pero no tengo tiem-
po , porque estoy gravemente ocupado en conquistar una cartera.

Con las fuerzas que pierde la sociedad, vive y se robustece la po-
lítica.

Á los ecos de la trompa cayeron los muros de Jericó: el clarín de la
emancipación acabará por derribar los muros del Saladero.

Toda idea salvadora tiene sus hecatombes: toda semilla produce
fruto.

¡ Oh felicidad! es verdad que el ciudadano pacífico no tiene garan-
tías constitucionales: en cambio el puñal funciona casi diariamente en
las calles de Madrid.

Los madrileños para ver matar ya no necesitan ir á la plaza de toros:
les basta con asomarse á los balcones.

La práctica y la teoría se enlazan simbólicamente.
Recomendamos la ternura de este cuadro á todos los corazones sen-

sibles.
De los balcones de la casa de enfrente sale una voz ahogada pidien-

do socorro, mientras un ciego pasa por debajo ofreciendo por dos cuar-
tos algunos pensamientos libres acerca de la inutilidad de la Religión,
de los vicios del derecho de propiedad y de la conveniencia de abolir la
pena de muerte.

Felicito á mi patria porque la reo en camino de realizar una gran
mejora moral y material.

La Gaceta nos va á sorprender el dia menos pensado con el siguien-
te anuncio:

cEstá terminada la grande obra de la revolución de Julio: el progreso
siguiendo su ley natural, nos ha conducido ya á los primeros tiempos
de la Historia de España. Estamos en el capítulo de los vándalos. Tan-
tos de la égida de la libertad Juliana. >



FISONOMÍA DE LAS SESIONES.

SESIÓN DEL 51 DE MARZO.—He entrado indiscretamente en elart. 4.*

del voto particular del Sr. González de la Vega, y me encuentro colo-
eado entre Scila y Caribdis.

En otros términos: estoy metido entre dos discursos á cual mas aflic-
tivos ; entre dos torrentes de palabras á cual mas caudalosos; entre el
Sr. Avecilla y el Sr. Labrador.

Hacia cualquiera de estos dos abismos económicos que tienda la vis-
ta , solo alcanzo á descubrir lo que se descubre en las arcas del Tesoro.

Y aquí tenemos una idea bastante perfecta del vacío.
Sin embargo, si se examina detenidamente el fondo y la forma de

los discursos progresistas , algo se encuentra en ellos.
En la forma, economías; en el fondo, lo primero que se ve es un re-

cargo de cincuenta millones sobre la contribución territorial.
Pero dice el Sr. Castro :
«Cinco Ministros de Hacienda lleva el partido progresista, y aún no

ha resuelto la cuestión económica.—¿Es que la ciencia está en man-
tillas?»

—No señor; está en gabán, y de color de castaña por mas señas.
—«¿ Es que no tenéis hombres? >
—¡ Vaya si los tienen!—y de fibra, como el Sr. Madoz; eruditos,

como el Sr. Sevillano; francos, como el Sr. Bruil; de abnegación pa-
triótica , como el Sr. Santácruza.

Porque el Sr. Santa Cruz, constante en su enemistad con el Diccio-"
nario de la lengua, insiste en llamar abnegación patriótica á su perma-
nencia en el Ministerio.

Pero el Sr. Castro se empeña en llamar las cosas por sus nombres,
y hace este argumento:

«Si cuando á un Ministro se le impone un plan contrario al suyo,
acepta y dice: Yo soy un hombre de patriotismo y me quedo en mi
puesto, el Gobierno representativo no solo está muerto; está silvado.»

Afortunadamente queda una tabla de salvación :
El Gobierno actual de España no es gobierno representativo, sino

gobierno progresista.
Á lo cual estoy seguro de que el Sr. Castro, no opondrá réplica, por-

que, al hacer S. S. el retrato del gobierno progresista, lo ha sacado tan
parecido, que se confunde con el desgobierno.

SESIÓN DEL 4.° DE ABRIL.—El Sr. Sánchez Silva.—i Voy á procurar

llevar orden en las ideas, porque es muy fácil perder el régimen en la
hilacion de las mismas, y me he propuesto hablar con la combinación
posible.»

¿De qué especie será esa combinación con que se propuso hablar el
señor Sánchez Silva?

Combinación con el Diccionario de la lengua castellana no cabe
aquí:

Combinación del Sr. Sánchez Silva con un Gobierno silvado,'es una
combinación á medias, porque no alcanza á la primera mitad del ape-
llido.

¿ Se propondría el Diputado andaluz hablar en combinación consigo
mismo ? -

Véamoslo :
«El sistema francés ha sido terminantemente el plantel de donde los

moderados lo han tomado todo.»
«Nosotros proponemos un sistema de tributos que está tomado sus-

tancialmente de ese mismo sistema francés.»
Combinemos:
Los moderados no han hecho nada bueno, porque todo lo han to-

. mado del sistema francés; pero el plan rentístico de los puros es esce-
lente, porque está tomado sustancialmente de ese mismo sistema francés.

Soy feliz: puedo combinar estas dos ideas casándolas. No necesitan
dispensa.

Pero no puedo casarlas, porque estas dos ideas braman de verse
juntas.

El casamiento por mucho que se civilice no puede aplicarse á los
toros.

Prosigue el Sr. Sánchez Silva.
«Yo no me asusto de un presupuesto de 1,500 ó 1,600 millones, ni

le parece exagerado á nadie que tenga Verdadero sentido común.»
Los progresistas en la oposición eran mas tímidos. Ofrecían un pre-

supuesto de 600, 800, 4,000, y el que mas de 1,200 millones.
Para combinar él miedo de entonces con la valentía de ahora, no

hay mas remedio que disolverlos en este líquido que se desprende de
los discursos del Sr. Sánchez Silva:

«La verdad es que cuando se hace la oposición, y esto lo sé bien,
porque ha sido mi oficio toda la vida, se incurre necesariamente en
ciertas incoherencias...»

Convengamos, por convenir en algo, en que las combinaciones del
Diputado jerezano, son combinaciones incoherentes.

Convengamos en que cuando el Sr. Sánchez Silva defiende como
ahora al Ministerio, continúa en su antiguo oficio.

Convengamos también en que sacar á plaza en toda cuestión finan-
ciera la herencia de la Deuda flotante que ha quedado á los coherederos
de los once años, es bastante incoherente cuando se trata de abolir las
antiguas contribuciones.

SESIÓN DEL DÍA 2.—Borremos cuanto llevo escrito de la sesión ante-
rior , porque el Sr. González de la Vega, en nombre del partido pro-
gresista , declara que el proyecto de los puros, adoptado por el Gobier-
no y sometido á la discusión de las Cortes, no es el pensamiento eco-
nómico del progreso.

En efecto, ignoro si tiene algo de pensamiento, pero de económico
estoy seguro que nada tiene.

El pensamiento de los puros, si fue algo, fue un pensamiento mi-
nisterial.

Después que el Sr. Santa Cruz tuvo la abnegación patriótica de
adoptarlo coa la misma ternura que si hubiese salido de sus entrañas,
hay que convenir en que el pensamiento de los puros es un pensa-
miento malogrado.

Por lo demás, ya lo habia dicho el Sr. Sánchez Silva: el sistema de
los puros está sustancialmente tomado del sistema francés.

Esta traducción es el fruto de las vigilias de once años, de año y
medio de mando, de cinco Ministros de Hacienda.

Es cuanto puede esperarse de la capacidad progresista.
Las Cortes se apresuraron á votar el recargo de 50 millones: acon-

sejamos á los contribuyentes que se apresuren á traducir en metálico lo
que los progresistas traducen del francés, á ver si desisten de buscar
una idea original; gente que tanto habla, necesita lo menos dos mil
millones para estenderla.

SESIÓN DEL DÍA 3.—Los productos de la venta de bienes nacionales
están ya invertidos; no puede hacerse con ellos una operación de cré-
dito de ochenta millones de reales, como propone el Sr. Figueras.

En un año los progresistas han andado diez ó doce.
No es estraño que su dominación parezca tan larga.
La revolución principió en Julio de 1854, y la Hacienda española

fecha sus economías enfmil ochocientos sesenta y tantos.
Invertidos ya los productos de la desamortización, es necesario pen-

sar en otros, si la situación ha de prolongar su existencia un año mas.
Resta que desamortizar el Real Patrimonio y las Iglesias.
No sabemos si algún hombre de fibra adoptará este pensamiento;

preveemos sin embargo la necesidad de hacerlo, porque no hay ningún
progresista capaz de llevar á cabo la única desamortización de que nos-
otros somos partidarios: la desamortización del bolsillo de los contri-
buyentes.

SESIÓN DEL DÍA 4.—El Sr. Marqués de Corvera defiende con elocuen-
cia y copia de razones la contribución de puertas y consumos.

Apropósito: con el número próximo recibirán nuestros suscritores
el discurso que en defensa de EL PADRE COBOS pronunció ante el Jura-
do el Sr. Marqués de Corvera.

Esta noticia nos ahorra una advertencia.

INDIRECTAS.

S o n ti*cs.
Lo de Valencia de Don Juan, lo de Bol y lo de Lorca.
Decimos lo, porque para nosotros es el, y para el Sr. Escosura es la.
Aquí hay una cuestión gramatical, que no nos atrevemos á resolver,

hasta que nos digan su opinión un muerto y varios heridos.

El Sr. füscosura llama manifestaciones enérgicas »
lo que el Diccionario de la lengua llama motines.

Aquí se presentan varias autoridades atropelladas.
Las de Valencia de Don Juan, las de Bol, las de Lorca y la del Dic-

cionario.
¿ Será posible que el Sr. Escosura tenga algún resentimiento contra

esta última autoridad?
No puede ser, porque el Diccionario de la lengua no es la mayoría

del Congreso, que vota en contra del Ministro de la Gobernación.



Pero bien puede ser, porque no eonsta que el Diccionario votase eu
favor suyo cuando le hicieron académico de la lengua.

Resultado: un muerto y varios heridos.

Si los amotinadas no son mas que «manifestadores
enérgicos de sus opiniones, tos contrabandistas no serán mas que traduc-
tores Ubres de artículos estrangeros; la joroba no es mas que una eorte-r
sla permanente, y los escamoteos de lo ageno demostraciones suaves del
órgano de adquiswidad.

Proponemos estas modificaciones lexicográficas, apoyados en la triple
autoridad del Sr. Escosura, como Ministro activo, conspirador premia-
do y académico impremiable. ,

IL,a ©esMoeráeia, p e r i ó d i c o , s® a p l i c a a n t e s de a y e r
el epíteto de virgen.

Esto no es mas que un modo delicado de llamarse estéril, porque
aun no ha tenido ninguna idea.

Ssasa H&Idomero Conde-I&iiqsie v a t e n i e n d o y a su
corte celestial.

El Sr. Escosura se ha llamado mártir en pleno Congreso, para pro-
bar que merecía la gran cruz de conspirador.

La Democracia (periódico) habla de la Virgen Democracia.
Tertulia religiosa.—Se rezará el tresillo en casa de San Baldomero.

I*®€leiM®sí a b r i g a r e s p e r a n z a s d e ver p o r fin e n e l
Ministerio algún pensador eminente, porque el tresillo ha presentado
en la tertulia del Duque de la Victoria varios Descartes.

el S r . i a n e h e s §«lva e a l a sesión del 1S que
hacer la oposición ha sido el oficio de toda su vida.

Hemos pasado por su casa muchas veces, y no hemos visto la mues-
tra en que debe decir: Aquí se hace la oposición.

Se lo avisamos al Gobierno para que pague este oficial la contribu-
ción que por su oficio le corresponde.

IEI v i a j e de l ©raque de l a Wic tor ia á Va l l ado l i d con
objeto de inaugurar «1 camino de hierro, ha tropezado con un obs-
táculo armas al hombro.

El General Espartero tiene que pasar revista el dia 20) á la Milicia
Nacional.

Entre inaugurar un camino de hierro y pasar revista á la Milicia, el
Presidente del Consejo de Ministros debia dar preferencia á lo mas pa-
triótico.

La industria y el comercio no deben resentirse de esta preferencia,
porque el pacificador de España no puede faltar á las doctrinas progre-

[ sistas.
Para el progreso lo primero es el ángel esterminador de la tiranía.
El único camino del General Espartero es la Milicia Nacional.
Luego el Duque de la Victoria no puede ir á inaugurar el camino de

hierro de Valladolid sin pasar antes por su caminí).

May o t r a r a z ó n p a r a q u e e l f i e n e r a l E s p a r t e r o p r e -
fiera al camino de Valladolid el camino de la Milicia.

El uno es un camino de hierro, y el otro es un camino nacional.
De esta razón saco otra, que diciendo lo mismo, viene á decir todo lo

contrario.
El Duque de la Victoria en esta ocasión es acaso el fiel intérprete de

la voluntad nacional. !

Ha preferido el camino de la Milicia, porque puede ser el mismo
que le conduzca á Logroño.

Mosot ros q u e r e m o s cosasig'iass.r n u e s t r a opinión en
este asunto.

Entre los caminos de hierro y la Milicia Nacional, estamos por el
señor Moncasí.

La terminación de la guerra de Oriente ha dejado vacantes una gran
cantidad de armas de guerra que el Gobierno debe adquirir para libertar
á tos españoles que viven todavía bajo el yugo de la industria, de la agri-
cultura y del comercio.

Confesamos ingenuamente que esta opinión pertenece á los rails de
los «atamos de hierro.

Se están fingiendo progresistas temiendo que el progreso eche mano
de ellos para fabricar fusiles.

ANUNCIOS.

¡GRAN DESCUBRIMIENTO!!!

Nos vemos en la necesidad de desmentir el rumor que circula esto»
días, no sabemos con qué fundamento, de haberse presentado en el
Congreso las bases de la ley de Milicia Nacional.

Lo que se ha presentado son las bases para hacer una Nación mili-'
ciana. "

Aprovechando esta coyuntura, damos salida á los géneros siguien-
tes que acabamos de recibir de la fábrica de la situación.

PROYECTO DE BASES

PARA LA LEY ORGÁNICA DE LA NACIÓN MILICIANA.

1.a—ORGANIZACIÓN DEL INDIVIDUOi

Todo español deberá reunir los requisitos siguientes:
Talla: de cuatro pies en adelante.
Cabeza, ligera ó de línea, á gusto del paciente.
Cuerpo, de guardia.
Estremidades. (Véase Talla.)
Los cojos, mancos, tuertos, etc., no podrán usar de sus imperfec-

ciones , sino á precio de tarifa.

2.a—ORGANIZACIÓN DE LA FAMILIA.

Todo marido podrá hacer el amor á su patrona. Vamos á esplícamos.

3.a—ORGANIZACIÓN DEL MUNICIPIO.

Quedan suprimidas las cédulas de vecindad, y en su lugar recibirá
cada español una boleta para que se aloje en su propia casa. De esta"*
manera dará lo mismo decir muger de su alojado que patrona de su
marido.

Resultando de aquí la supresión del paisanage en España, para que
los naturales de un mismo pueblo puedan llamarse paisanos, necesita-
rán una autorización del Ayuntamiento.

4.a—ORGANIZACIÓN DEL GOBIERNO.

Convertida la Nación española en Nación miliciana, los cargos mi-
nisteriales harán este cuarto de conversión.

El Presidente del Consejo pasará á ser cabo de gastadores del pre-
supuesto.

El Ministro de la Guerra á cabo de vara.
El de Gracia y Justicia á capellán.
El de Hacienda á cabo furriel.
El de Gobernación á cabo de trompetas.
El de Fomento á cabo de zapadores.
El de Marina á cabo de escuadra.
El de Estado á cabo suelto.
(La ley, siempre previsora, deja suelto este cabo, porque está se-

gura de que no se irá del Ministerio.)

5.a—ORGANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD.

Religión.—Los españoles no se podrán ordenar in sacris, pero velis
nolis, se ordenarán in paradis.

Política.—Tendrán, en vez de Constitución, ordenanza.
Moral.—Se abrirán escuelas en los cuerpos de guardia. El fusil se

llamará el Amigo de los niños.
Administración de justicia.—Habrá, en lugar de tribunales, consejos

de guerra.

Cuestiones sociales.—Todas pararán en cuestiones de rancho.
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